
 
 
 
 
 
 
 

Santiago, noviembre 13 de 2019. 
 
 
A: 
Padres y Apoderados Católicos de Chile 
PRESENTE 
 
 
Queridos Padres y Apoderados, 
 

Junto con saludarles en el Señor, nos dirigimos a ustedes, para expresar con sencillez, la 
esperanza y aliento que proviene del Dios Trino, especialmente, en estos momentos que afligen los 
corazones de todos los habitantes de nuestro país. 
 

Nos conmueve el dolor de nuestros hermanos y las desigualdades que tantos deben afrontar 
cada día. En un escenario, por momentos, carente de empatía, nos unimos al dolor de quienes han 
sufrido graves heridas y a quienes han perdido a algún familiar. 

 
En defensa del amor por la vida y dignidad de cada persona, reafirmamos el mensaje de 

Jesús: «Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10, 10). En este amor, al 
que todo el Pueblo de Dios está llamado gratuitamente, nos unimos al deseo de una sociedad más 
justa para nuestros estudiantes. 

 
Como Padres y Apoderados Católicos, los animamos a que cada hogar y comunidad 

educativa sean espacios de oración y contención para nuestros niños y jóvenes. Escúchanos,  Señor, 
cambia el odio por amor, cambia la violencia por la paz, y el dolor por la esperanza.   

 
Unidos a nuestros Pastores, invitamos a un diálogo nacional sin exclusiones, amplio, 

participativo y diverso, que integre a toda la sociedad, para atender a las justas demandas sociales, 
y de esta manera, recuperar la dignidad del pueblo chileno.  Hacemos viva la invitación que San Juan 
Pablo II nos realizó, al recordarnos que «¡el amor es más fuerte, el amor vence siempre!» Sólo de 
ese modo podremos construir una sociedad más humana. 

 
Santísima Virgen del Carmen, madre de Chile, ayúdanos a construir una nación más justa de 

hermanos, en donde abunde el respeto, el diálogo y el amor. 
 
Fraternalmente, 
 
 
 
 

Unión Nacional de Padres y Apoderados Católicos de Chile 


